


Editorial 

La crisis del capitalismo mexicano continúa y los trabajadores verán 
aumentar la explotación que se ejerce sobre ellos, tanto como el desempleo. 
Mientras el Estado mantenga su política de austeridad, siguiendo las 
orientaciones dictadas por el Fondo Monetario Internacional, las condiciones 
del pueblo seguirán empeorando. En la etapa actual, la política urbana 
estatal se ha adecuado a la crisis reduciendo los gastos de beneficio social 
del gobierno, aumentando los impuestos, descargando el peso de la 
construcción de vivienda y servicios hacia los trabajadores por medio de 
planes de autoconstrucción y buscando nuevas formas de control político 
sobre la población. 

Incapaz de implementar medidas que satisfagan las crecientes necesidades 
populares y temeroso de una respuesta del pueblo que lo ponga en 
entredicho, el Estado ha montado una ofensiva en contra de los movimientos 
populares independientes de nuestro país, y ha optado por una política de 
imposición-represión, ante la dificultad de apoyarse en el consenso. 

La Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular, organización 
unitaria de colonos, inquilinos, solicitantes de vivienda y trabajadores no 
asalariados independientes, representa el esfuerzo más avanzado por 
aglutinar las fuerzas del movimiento urbano popular de nuestro país y 
dotarlas de una política que responda a sus intereses de clase. 
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Para esta etapa, la CONAMUP ha acordado desarrollar nuevas formas de 
lucha y organización que le permitan sortear la ofensiva de desgaste y 
represión orquestada por el Estado en contra de los trabajadores y preparar 
las condiciones para avanzar. 

La Coordinadora Nacional del MUP subraya la necesidad de defender 
y consolidar las organizaciones urbano populares elevando el nivel de 
conciencia y organización de las masas. Ampliar su actividad hacía el 
pueblo no organizado que está bajo el control de la burguesía y del Estado, 
relacionándose con los numerosos sectores urbanos golpeados por la 
crisis y la política de austeridad. Articular las diferentes formas de lucha, 
desarrollando la lucha legal y en el terreno técnico, conquistando espacios 
democráticos e institucionales para defender los intereses populares. 

La difícil realidad a que se enfrenta, obliga al movimiento urbano 
popular y a su coordinadora nacional a impulsar con creatividad nuevas 
formas de lucha, construyendo la organización popular desde las bases, 
recogiendo las inquietudes de los habitantes urbanos y orientándolas 
hacia un programa de acción unitario. 

En este número de la revista, se da cuenta de luchas concretas, del 
desarrollo histórico del movimiento urbano popular de las diversas 
perspectivas para abordarlo; y se presentan los principales documentos 
de la Coordinadora Nacional del Movimiento Urbano Popular, organización 
amplia, democrática, unitaria de organizaciones urbano populares en lucha. 
La teoría acerca de los movimientos urbanos apenas se está haciendo. 
Estos importantes movimientos a través de su articulación con otros 
sectores sociales en lucha, previsiblemente tendrán mayor impacto en el 
futuro inmediato. Ayudar a entenderlos por medio de análisis concretos 
y profundizaciones teóricas es lo que pretende el presente número de 
Nueva Antropología. Más allá de la discusión de si existe o no una 
antropología lirbana, se hace indispensable avanzar en este nuevo terreno 
para las ciencias sociales comprometidas con el cambio de nuestra 
sociedad. 




